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un período crítico, dado que su pri­
mera fama externa derivó de sus di­
ficultades con la burocracia cultural 
soviética y en particular con Jrus- 
chov, en su afán de fundamentar un 
arte nuevo, distanciado de los este­
reotipos del realismo socialista. Aho­
ra representa el triunfo de esa ten­
dencia y a la vez de la solidaridad 
con los valores fundamentales de la 
sociedad socialista. Esta suerte de 
matrimonio feliz está bastante lejos 
de haberse consumado, como lo dela­
tan los diversos procesos a escritores 
dentro de los países europeos socia­
listas, cosa que no ignora levtushen­
ko.

Bfcrta y per otra los elementos Juve­
niles salidos de la segunda guerra 
mundial a los que la situación del país 
permite una apertura universalista 
que ellos no entienden sea en mengua 
de la fidelidad a los principios socia­
listas. Si parece bastante evidente la 
adhesión nacional de estos escritores, 
si a la vez parece bastante corree .a 
su concepción de una nueva instancia 
de la sociedad soviética, las dificul­
tades comienzan cuando se trata de 
posiciones políticas en el tablero in­
ternacional.

ff^ESDE luego levtushenko no es 
jLj responsable de que el Sr. Me

Ñamara asista a sus recitales en 
los Estados Unidos, pero eso crea una 
desagradable impresión que pone en 
discusión todo su viaje a ese país en 
el momento de la guerra vietnamita. 
En cambio es sí responsable de decla­
raciones imprudentes: leo en “BP” 
unas referencias sarcásticas a Mao 
Tse-tung. Podrá ser difícil medir los 
valores artísticos de la poesía de Mao 
Tse-tung, pero en cambio es estúpi­
do ridiculizar, el inmenso valor polí­
tico del artífice de la revolución so­
cialista china, un hombre sólo com­
parable a Lenin en su influencia so­
bre el siglo XX. Aun para quienes 
discrepamos con su línea política ac­
tual, es otro el tratamiento que me­
rece el autor de la Gran Marcha.

ESA y otras afirmaciones de ese 
tipo apuntan a otra instancia del 
poeta soviético en el extranjero: 

su asunción de la línea general del 
país y por lo tanto su desempeño co­
mo diplomático. La combinación poe­
ta y diplomático nunca ha dado na­
da bueno y quedó tipificada en la 
rechifla anticlaudeliana de Aragón, 
Eluard y los surrealistas. No es bue­
na porque los términos se dañan mu­
tuamente. Mejor sería abandonar a 
los funcionarios diplomáticos sus ta­
reas específicas en tanto los poetas se 
consagran a las suyas.

IEVTUSHENKO es uzi poeta y co­
mo tal será valorado, al margen 
del pernicioso juego de la estrate­

gia política internacional. Lamenta­
blemente para quienes no conocemos 
ruso, es tan difícil medirlo como a 
Mao para quienes no conocen chi­
no. Síntoma del retraso en que esta­
mos respecto a la cultura soviética 
moderna es la falta de buenas tra­
ducciones, aunque sobre esto algo 
han hecho los cubanos a quienes de­
bemos grandes antologías recientes de 
poesía soviética. La poesía es el genero 
que ha ganado la primera batalla en 
la renovación artística de la URSS y 
sin embargo ni Samuel Feijoo ni Ni "a.- 
ñor Parra ni mucho menos los ado­
cenados traductores de Literatura 
soviética han podido darnos una ima­
gen convincente de su nivel y orien­
tación. Los ejemplos conocidos en es­
pañol Gncluso los de Maíakovski a 
cargo de Lila Guerrero> identifican 
la poesía con él editorial político o 
social en trocha angosta, y los ejem­
plos en inglés y francés tienden a 
presentar a sus autores como trasno­
chados cultivadores del “bijou d’un 
sou” que decía Verlaine, apelando a 
rimas estrepitosas, aliteraciones, jue­
gos sonoros y demás arcaísmos. Sólo 
algunos "pocos grandes —Pasternak— 
han tenido la fortuna de disponer de 
grandes traductores occidentales, aun­
que no españoles.
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